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Esta ficha no da cuenta de un 

libro enteramente nuevo sino de 

la reedición de un clásico, 

Discutir Mariátegui, 

acompañado por otros textos en 

los que Oscar Terán aborda la 

figura del marxista peruano. En 

la biografía político-intelectual 

publicada a mediados de los 

’80 el argentino subrayaba la 

importancia de abordar “La 

Edad de Piedra”, los primeros 

años de la vida intelectual de 

Mariátegui, en los que  

–señalaba, dejando ver los 

interrogantes kantianos que 

subyacían a su lectura 

Foucault– se había constituido 

el suelo categorial sobre el  

cual el peruano organizaría las 

experiencias posteriores. Otro 

señalamiento clave en una 

periodización que cumplía un 

papel fundamental en la 

propuesta del argentino, era el 

de la cisura entre los primeros 

escritos publicados por 

Mariátegui a su vuelta de 

Europa, centrados en temas 

internacionales, y los que 

comienza a dar a conocer a 

partir de 1925, en los que  

“el problema de la nación”  

–problema que, con gran 

perspicacia, Terán distinguía  

de la “cuestión nacional” tal 

como la había tematizado  

el marxismo– ocupaba el  

lugar central. 

Como señala Martín Bergel 

en el iluminador ensayo 

introductorio que abre la 

reedición, Discutir Mariátegui  

pertenece a una de las 

“estaciones” de la frecuentación 

del peruano por el filósofo 

argentino: aquella en la que 

este “permanecía adherido a 

una hermenéutica de la 

especificidad continental”. Si 

en el libro publicado en 1985 

–y también en el artículo 

“Latinoamérica: naciones y 

marxismos”, publicado en 1980 

en la revista peruana Socialismo 

y participación e incluido 

también en la edición de Hilo 

Rojo– esta preocupación por la 

“cuestión de la nación” ocupa 

el primer plano, ella es luego 

postergada por la valoración de 

la voluntad de modernidad de 

Mariátegui. La reedición 

presenta esta lectura con un 

escrito de los años ’90 en el 

que Terán ve al peruano como 

un “modernista extremo”, un 

“modernista revolucionario” 

que adhiere a una “vida 

peligrosa”, que  el filósofo 

contrapone a su tiempo 

posmoderno en que los 

hombres se recluyen en una 

privacidad empobrecida. El 

libro se cierra con un artículo 

póstumo en el que Terán coloca 

Amauta, y no unas apuestas 

políticas que reputa como 

fallidas, como el punto en que 

la complejidad de los impulsos 

de Mariátegui alcanza mayor 

despliegue. En la revista, a la 

vez indoamericana y 

vanguardista, hay lugar para el 

intelectual que Mariátegui 

imaginó encarnar, uno que no 

pudo hacerse orgánico ni del 

apra ni de la Tercera 

Internacional, pero también 

para el artista puro que no 

renunciaba del todo a ser. 

Ricardo Martínez Mazzola
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Alvaro Campuzano ha 

compuesto uno de los mejores 

libros sobre la trayectoria de 

José Carlos Mariátegui que se 

haya escrito desde la eclosión 

de la generación mariateguista 

de 1980 (fecha en la que tuvo 

lugar el Congreso de Sinaloa, 

en México, que reunió para 

discutir la obra del peruano, a 

medio siglo de su muerte, a un 

conjunto que incluía a José 

María Aricó, Oscar Terán, 

Alberto Flores Galindo, Antonio 

Melis, Robert Paris, Carlos 

Franco, José Sazbón y Ricardo 

Melgar Bao, entre otros). Su 

objeto es una zona de la 

producción de Mariátegui 

habitualmente relegada: la 

consagrada a temas estéticos. 

Campuzano recorre así con 

elegancia y precisión conceptual 

la pluralidad de planos de una 

escritura que se despliega en 

textos breves y fulgurantes 

moldeados al calor de los ritmos 

de la prensa periódica. Y si 

elige acertadamente la figura 

del “mosaico” para referir a 

esos materiales heterogéneos, 

ubica a todos ellos en relación a 

una “fuerza gravitatoria” que 

los contiene: la de la crítica de 

la modernidad capitalista y, en 

su reverso, la de la imaginación 

de una modernidad alternativa. 

Contra la mayoría de las 

interpretaciones, el autor detecta 

esas disposiciones no solamente 

en el socialismo de madurez del 

intelectual peruano, sino 

también en su etapa de 

juventud, desdeñada por el 


